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¡Celebremos

el 20 Aniversario

del Movimiento

Revolucionario

Internacionalista!

“Frente a la coyuntura actual
de la historia mundial, le
toca al proletariado
internacional recoger el
desafío de la conformación
de su propia organización,
una Internacional de Nuevo
Tipo basada en el Marxismo
leninismo maoísmo,
asimilando la experiencia
importante del pasado. Hay
que proclamar esta meta
frente al proletariado
internacional y los pueblos
revolucionarios del mundo”

De la Declaración de formación del MRI, 1984
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EDITORIAL
En marzo de 2003 Revolución Obrera publicó una de-

claración del Comité Ejecutivo de la Unión Obrera Co-
munista (mlm) sobre el llamado “Frente antiterrorista”
con el título “Avanza el terrorismo de Estado” y cuyo tex-
to volvemos a publicar porque es ilustrativo no sólo de
los avances del terrorismo de Estado, sino de la actua-
ción de los partidos de la pequeña burguesía, quienes en
aquella ocasión firmaron con Uribe Vélez el “frente co-
mún antiterrorista” y hoy se rasgan las vestiduras opo-
niéndose al estatuto terrorista y la “seguridad democrá-
tica” del régimen, olvidando que fueron ellos quienes lo
avalaron. Así decíamos en aquella ocasión:

“-El terrorismo de Estado, bajo la forma de paramili-
tarismo, ha sido una de las características de la dicta-
dura burguesa en Colombia en los últimos años.

- El régimen de Uribe ha ido legalizando el paramili-
tarismo y oficializando el terror como método de go-
bierno.

- Esta legalización y oficialización corresponde al carác-
ter de clase del régimen: quienes tienen la dirección del
Estado burgués son las facciones más reaccionarias de
las clases dominantes (la burguesía agraria, los terra-
tenientes, los financistas y un sector de la burguesía de
la industria de los narcóticos) y necesariamente  con-
vierten los métodos mafiosos en política de gobierno.

- El lunes 17 de Marzo los partidos políticos de la bur-
guesía y de la pequeña burguesía firmaron un pacto
con el Presidente Álvaro Uribe que llamaron “Frente
Común Contra el Terrorismo”.

- Este pacto es, de hecho, un apoyo explícito al régimen
terrorista de Uribe por parte de las fracciones burgue-
sas que le hacían oposición y de los sectores reformistas
de la pequeña burguesía representadas en los partidos
agrupados en el llamado Polo Democrático.

- Paradójicamente el Polo Democrático hace frente co-
mún contra el terrorismo con el más peligroso terroris-
ta colombiano, socio de Bush el más tenebroso terroris-
ta mundial.

- Uribe ve así allanado el camino para la aprobación y
puesta en práctica del llamado Estatuto Antiterrorista
que viene gestando el régimen

- Este estatuto será otra arma más para combatir a los
obreros, campesinos y a la pequeña burguesía, que lu-
chan contra la reforma laboral y pensional, contra la
reforma tributaria, contra la reforma política y el
referendo, contra el hambre, la explotación y la opre-
sión.

- Una cosa es rechazar el terrorismo inútil y desespera-
do como método sistemático de lucha por parte de los
grupos armados de la capa superior de la pequeña bur-
guesía y otra muy distinta sumarse al régimen terro-
rista para que tome medidas contra el pueblo.

- Llamamos a los obreros y campesinos y a todos los re-
volucionarios a la lucha contra el llamado Estatuto

antiterrorista y denunciamos el pretendido “Frente
Antiterrorista” como un engendro contra el pueblo. A
la vez que los exhortamos a mantenerse firmes en no
dejarse arrastrar a aventuras terroristas extremo-‘iz-
quierdistas’.”

Hoy, algo más de un año después, se puede observar
con mayor nitidez en qué consistía el “frente antite-
rrorista” y cuánta razón había cuando lo calificamos
como un engendro reaccionario.

Avanza la legalización de los paramilitares a quienes
no sólo se absolverá de sus crímenes, sino que además se
les dará puestos en el parlamento y se les permitirá ac-
tuar libremente como “agentes encubiertos particulares”
en las llamadas “Compañías Contratistas Militares”.

El estatuto terrorista ya fue aprobado y con él se gene-
ralizarán las arbitrariedades del régimen para tratar de
apagar la rebeldía de las masas: detenciones a los diri-
gentes obreros y populares, allanamientos indiscri-
minados, empadronamiento, etc. y si ya fabrican prue-
bas contra los sospechosos, con mayor razón lo harán
cuando han quitado hasta su propio impedimento legal.

El caso de Guaitarilla en Nariño, donde han asesina-
to a sangre fría a sus propios agentes del Gaula y el mon-
taje para sacar en limpio al ejército, demuestra la mane-
ra como resuelven sus contradicciones incluso entre ellos
mismos, en este  caso dentro de las fuerzas armadas; con
mayor saña y tranquilidad lo harán contra las organi-
zaciones obreras y populares teniendo todas las faculta-
des para hacerlo.

Hoy, ya ha quedado al descubierto el carácter de los
partidos pequeñoburgueses y reformistas, quienes ahora
pretenden cubrir la desnudez de su traición con la hoja
de parra de los discursos ardorosos y la palabrería radi-
cal en el establo parlamentario.

Hoy, nuevamente, llamamos a los obreros y campesi-
nos y a todos los revolucionarios a la lucha contra el Es-
tatuto Antiterrorista; los llamamos nuevamente a Prepa-
rar la Huelga Política de Masas contra el régimen y por
el conjunto de las reivindicaciones del pueblo colombia-
no, entre ellas el cese del terrorismo de Estado con todas
su manifestaciones. No hay tal que el régimen sea omni-
potente, se puede derrotar con la lucha unida y organiza-
da de los obreros y los campesinos.

Hoy, nuevamente, llamamos a los obreros y campesi-
nos y a todos los revolucionarios a la lucha por la Re-
pública Socialista de Colombia, único Estado que pue-
de garantizar la democracia para la inmensa mayoría,
para los trabajadores, y, único Estado que no permitirá
el terrorismo de la minoría parásita, pues los obreros y
los campesinos no cederán sus armas y no permitirán
que un nuevo ejército, sostenido con su trabajo, tenga el
monopolio de las armas para que pueda usarlas en su
contra.

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)

El Terrorismo de Estado
y la Traición Pequeñoburguesa
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por considerarla aventurera, privilegian-
do la lucha parlamentaria y los acuer-
dos con  organizaciones cómplices del
reaccionario Estado nepalí, su actuación
fue un ataque de frente contra el maoís-
mo como desarrollo del marxismo leni-
nismo; está lucha al final, terminó con
la expulsión de esta organización, y el
correspondiente desarrollo y fortaleci-
miento de la guerra popular y del Parti-
do Comunista de Nepal (maoísta).

La lucha de líneas le ha permitido al
MRI demostrar su merecido papel de
embrión de la Nueva Internacional a pe-
sar incluso de haberse impuesto un mé-
todo incorrecto de no hacer públicas to-
das las polémicas de línea, privándose
de recibir los aportes de muchos otros
comunistas y privando a quienes no
hace parte del MRI de nutrirse de estas
luchas. Aún así, echando una mirada a
las posiciones expresadas por las orga-
nizaciones adherentes a este movimien-
to, se puede ver que la polémica conti-
núa; temas candentes como: el balan-
ce sobre las revoluciones en Rusia y Chi-
na, el balance sobre la construcción de
la Internacional, la revolución en los dos
tipos de países (imperialistas y colonia-
les y semicoloniales), el carácter y la vía
de la revolución en los países semico-
loniales capitalistas, acerca de la dicta-
dura del proletariado, el tipo de Interna-
cional, sobre el "Pensamiento Guía", la
relación de las contradicciones en el
mundo actual y la contradicción princi-
pal, la importancia de sostener la revo-
lución con el pueblo en armas, en el te-
rreno filosófico polémicas como la rela-
ción de las leyes de la dialéctica, etc.
Todos estos y otros, temas de candente
debate en el conjunto del movimiento
comunista internacional, que han sido
una savia que alimenta el desarrollo y
fortalecimiento del MRI en estos 20 años,
pues como él mismo expresa al finali-
zar victorioso en una etapa de estas
batallas: “en el desarrollo de la ideolo-
gía revolucionaria del proletariado,
cada nuevo hito ha tropezado con una
enconada resistencia y sólo ha alcan-
zado reconocimiento por medio de una
intensa lucha y de su aplicación en la
practica revolucionaria. Hoy el Movi-
miento Revolucionario Internacionalis-
ta declara que el marxismo leninismo
maoísmo tiene que ser el mando y guía
de la revolución mundial”.

El MRI se ha fortalecido en

medio de lucha de líneas

“La naturaleza prolongada de la lu-
cha de clases en la sociedad determi-
na la naturaleza prolongada  de la lu-
cha entre dos líneas dentro del Partido.
Mientras que existan clases, contradic-
ciones de clase y lucha de clases, mien-
tras que existan los caminos socialis-
ta y capitalista, el peligro de la restau-
ración capitalista, y la amenaza de
subversión y agresión del imperialis-
mo y el socialismo imperialista, la lu-
cha entre dos líneas dentro del Partido,
que es un reflejo de estas contradiccio-
nes, también continuará”. Mao.

Durante estos 20 años, el Movimien-
to Revolucionario Internacionalista ha
avanzado en su tarea de construir la In-
ternacional Comunista de Nuevo Tipo
en medio de enconadas luchas de líneas
dentro del propio movimiento revolucio-
nario, como lo explicara Mao, mientras
existan clases sociales, sus ideologías
se reflejarán necesariamente en las fi-
las de los propios revolucionarios, pues
de hecho la lucha por la revolución se
da en el escenario de la sociedad mis-
ma, lo que lleva consigo que las ideolo-
gías no se presenten puras, como qui-
sieran algunos “comunistas”; todo lo
contrario las demás clases continúan
esforzándose por combatir al proletaria-
do como la burguesía, o por tergiversar-
la como la pequeña burguesía. Por esto
el desarrollo del MRI no ha sido rectilí-
neo, todo lo contrario, su fortalecimien-
to solo ha sido posible en la medida que
una intensa lucha de líneas se ha dado,
sólo de esa manera fue posible que en
1993 después de una intensa discusión,
el Movimiento Revolucionario Internacio-
nalista acogiera con firmeza el marxis-
mo leninismo maoísmo como su ideo-
logía rectora, y de esta manera queda-
ra mejor armado parta enfrentar los ata-
ques abiertos o encubiertos de la ideo-
logía burguesa y pequeñoburguesa que
se presenta como posiciones diversas,
llámense socialdemócratas, revisio-
nistas, “extremoizquierdistas”, oportu-
nistas de derecha o izquierda, etc.

En 1991 el MRI tuvo que enfrentar pú-
blicamente una posición surgida en sus
propias organizaciones; la revista Un
Mundo Que Ganar lo presenta como “un
partido participante del MRI, el Comi-

té de Reorganización Central del Parti-
do Comunista de la India (marxista-le-
ninista), llamado de aquí en adelante el
CRC, publicó un proyecto de texto pre-
parado bajo el liderato de su secretario
K. Venu, titulado “sobre la Democracia
Proletaria”, el cual representa un grave
ataque a las enseñanzas básicas del
marxismo-leninismo-pensamiento Mao
Tsetung sobre la necesidad de la dicta-
dura del proletariado” documento que
concluyó con una directiva de disolver la
organización en toda la India, imponién-
dose una posición revisionista y sobre
todo liquidadora, que prontamente el MRI
enfrentó en una lucha pública liderada por
encargo al Partido Comunista Revolucio-
nario de los Estados Unidos.

Tras la captura en septiembre de
1992 de Abimael Guzmán Reynoso “El
Presidente Gonzalo”, dirigente destaca-
do del Partido Comunista del Perú, los
fieros ataques de los oportunistas tanto
de izquierda como de derecha tuvieron
que ser contrarrestados con toda firme-
za por la línea correcta del MRI; la direc-
ción del Comité Central de PCP se cu-
brió con un manto de duda, y los opor-
tunistas aprovechándose de una desvia-
ción impuesta en el movimiento comu-
nista del Perú que le adjudicaba un pa-
pel exagerado a la personalidad de Gon-
zalo, se lanzaron contra la Guerra Po-
pular, una línea Oportunista de Izquier-
da –LOD- que clamó por acuerdos de
paz con Fujimori surgió adjudicándose
su autoría a Gonzalo lo que provocó una
confusión general, El MRI correctamen-
te orientó una minuciosa investigación
para aclarar su autoría lo que fue inter-
pretado por los oportunistas de izquier-
da como una concesión a los reaccio-
narios por parte del MRI por “tan siquie-
ra poner en duda la según ellos falsa
autoría de Gonzalo”, llamado que los
izquierdistas utilizaron para desencade-
nar una negra campaña internacional
contra el MRI; así las cosas, el MRI tuvo
que enfrentar una fiera lucha con varios
frentes a la vez, combate del cual salió
no solo victorioso sino fortalecido en su
unidad internacional.

En 1998, el MRI tuvo que librar una
lucha contra una de sus organizaciones
fundadoras, el Partido Comunista de
Nepal (Mashal), organización que se
opuso furibundamente al desarrollo de
la Guerra Popular iniciada 2 años atrás,

!Por la Construcción de la Internacional Comunista de Nuevo Tipo:

Celebremos el Veinte Aniversario del

Movimiento Revolucionario Internacionalista!
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El conflicto de los trabajadores de
Ecopetrol, tiene una gran trascendencia, po-
lítica, económica y social para el futuro de la
clase obrera colombiana, pero una cosa es
plantearlo de forma general y otra muy dife-
rente, cuando se vive la experiencia práctica,
en la lucha directa con los compañeros de la
Unión Sindical Obrera - USO en Barranca-
bermeja.

Eso es otra cosa, el calor del puerto petro-
lero, unido a la solidaridad, la beligerancia y
las marchas apoteósicas de las masas, es la
oportunidad de afinar esfuerzos, reafirmar
principios y recomenzar, teniendo claro que
el capitalismo no es eterno y que el socialis-
mo, se va construyendo paso a paso en los
tres terrenos de la lucha de clases: en lo polí-
tico, lo ideológico y lo económico. En Barranca
esta relación se ve claramente definida y deli-
mitada en la pasada Huelga Política de Masas
de nuestros compañeros contra la entrega de
los hidrocarburos a las compañías imperialistas
y contra el régimen de Uribe Vélez y sus ne-
fastas políticas.

Lo que les paso a relatar, ocurrió en el pe-
ríodo comprendido entre el 11 y 18 de Mayo,
espero que sirva esta experiencia personal, para
seguir trabajando abnegadamente y sin des-
canso por la transformación social.

Atentamente
Un amigo lector

Todo comienza con el desplazamiento en
un carro desde Medellín con dirección a
Barrancabermeja, con miras a brindar la soli-
daridad de clase, en teoría y práctica, a los
compañeros de la Unión Sindical Obrera los
cuales ya completaban 18 días de Huelga con-
tra la política petrolera del gobierno de Álvaro
Uribe Vélez y un laudo arbitral impuesto, donde
se les arrebataba los derechos convenciona-
les a los trabajadores sindicalizados o no (tra-
bajadores de empresas contratistas los cuales
se beneficiaban de la convención de forma
directa o indirecta).

Este desplazamiento empezó con la reco-
gida de los 5 viajeros a las tres de la mañana;
todos nos hacíamos las siguientes preguntas:
¿con qué nos encontraremos? ¿Cómo serán
los compañeros? ¿Nos recibirán con agrado?
¿Estará muy peligroso? ¿ Podremos aportar
algo para el triunfo del conflicto? Estos y otros
muchos interrogantes nos hacíamos.

El viaje fue tranquilo, viendo como ama-
necía, rodando por la vía que nos acercaba a
cada minuto a nuestro destino. En Puerto
Berrío nos detuvimos en el muelle y nos co-
minos un caliente y delicioso desayuno, con-
tinuamos nuestro recorrido, convencidos que
estábamos ya a dos horas de Barranca; a me-
dida que se acercaba el desenlace del viaje, la
tensión aumentaba, las discusiones y cuestio-
namientos que nos hacíamos sobre lo que íba-
mos a encontrar, se fue transformando en
reflexiones personales, que convirteron el fi-

nal del viaje en escuchar el ruido del motor
del carro y el silencio de los viajeros. Se acer-
caba el momento, nos dimos cuenta, cuando
empezamos a ver los machines (los extrac-
tores de petróleo de los pozos). Era un paisa-
je bellísimo que nos mostraba que nuestro
país, tiene muchos recursos, pero son otros
los que se los llevan, mientras nuestra situa-
ción va de mal en peor.

El calor era insoportable, a la sombra 38
grados y 40 grados al sol; sudorosos, ansio-
sos, alegres por lo que viviríamos, transpirá-
bamos adrenalina pura que se podía sentir en
la cabina del vehículo. Empezaron los retenes
del ejército, 3 en total, donde se nos bajó del
carro y se nos requisó, entregamos los docu-
mentos, después de verificar su autenticidad
y la requisa correspondiente pudimos conti-
nuar el viaje, un letrero nos dijo que habíamos
llegado: “Bienvenidos a Barrancabermeja”. En-
tramos en el puerto petrolero, que por su de-
sarrollo urbanístico, parece una de las tantas
ciudades de nuestro país, me refiero a esas
como Manizales o Pereira que son pequeñas;
transcurrimos por sus calles y en una de sus
esquinas, preguntamos a un taxista dónde que-
daba la USO, nos dijo que giráramos a la iz-
quierda, que ahí mismito quedaba, y efectiva-
mente, nos encontramos con una calle de do-
ble carril bloqueada por unas vallas, los com-
pañeros se encontraban por doquier, unos
conversando, otros leyendo los volantes que
eran muchos y constantes contra los
“patevacas” (esquiroles o rompe huelgas), y
se veía el sindicato, un edificio de cuatro pi-
sos, con letreros en la fachada, unos de soli-
daridad y otros arengando la Huelga.

Nos estacionamos donde pudimos y nos
bajamos con dirección a la organización, sólo
teníamos una carta de presentación de nuestra
organización sindical y la experiencia que nos
había dado la participación activa en muchos
conflictos a nivel nacional. En la entrada pre-
guntamos con quién podíamos hablar, nos ma-
nifestaron que en el tercer piso encontraría-
mos a los miembros de la junta directiva; efec-
tivamente nos presentaron con un compañero
pensionado que fue presidente del sindicato
seccional en Barranca, el cual sin más preám-
bulos y después de un corto saludo, nos hizo
seguir a un salón donde al compás de un tinto
y un delicioso vaso de agua helada, nos contó
cómo estaba la situación en los días que lleva-
ba huelga, las negociaciones con el gobierno y
la moral de los trabajadores.

Cuando le manifestamos quiénes éramos y
la experiencia que tuvimos, cuando Uribe fue
gobernador de Antioquia, se le observó en la
cara como si estuviera esperándonos. Nos hi-
cieron bajar los equipajes, nos alojaron en los
dormitorios del cuarto piso (por cierto bien
dotados y bonitos), seguidamente nos mani-
festaron, cuál era nuestro itinerario del día: in-
tervención frente a 800 obreros, almuerzo a
las 2 pm, intervención frente a otros 600 obre-

ros, estos se dividían por dependencias de la
empresa y se reunían en el tercer piso, y en la
tarde, reunión con la Junta Directiva Nacional.

Nuestros discursos fueron recibidos con
alegría, esperanza y convicción, al punto que
fueron la mejor carta de presentación, no im-
portaron nombres ni organizaciones, ya éra-
mos otros más en la huelga; les encantaba lo
que hablábamos y las consignas que coreá-
bamos; donde participábamos nos daban la
palabra, nos permitían los micrófonos, para
corear consignas contra las reformas laboral,
pensional, tributaria, por el alza general de sa-
larios, contra los caros y malos servicios pú-
blicos, por nuestros derechos laborales y, por
supuesto, las consignas insignia del conflic-
to; cada marcha, mitin, concentración era in-
mensa, la participación de los trabajadores,
los estudiantes, los sectores populares, los
campesinos, los comerciantes, los venteros
ambulantes, eran algo jamás visto en mi tra-
yectoria como dirigente obrero, en las tareas
realizadas en mi localidad o a nivel nacional.
Era una sensación inexplicable, ver todas esas
personas reclamando y luchando por sus de-
rechos, reafirmando en la práctica que nada
está perdido, que el capitalismo sí tiene vivos
a sus sepultureros (el proletariado), que la cla-
se obrera es la vanguardia de la revolución y,
que el socialismo no es ninguna utopía, es una
realidad inexorable del desarrollo de la huma-
nidad y su triunfo será más temprano que tar-
de. Así fueron los 8 días desde las 5 am, has-
ta las 9 pm; las jornadas terminaban con una
pantalla gigante del cine Huelga, donde se pro-
yectaba películas para elevar el nivel de con-
ciencia y lucha de los trabajadores.

Todos estaban allí, desde la extrema dere-
cha, hasta la “extrema” izquierda, unos y otros
por la complejidad de esta lucha de clases, se
unieron para darle la pela a Álvaro Uribe, esta
situación tan particular se evidenciaba clara-
mente al interior de los trabajadores. Por un
lado, éstos alineados por fuerzas como el fal-
so Partido Comunista, Dignidad Obrera (Ma-
yoría), Moir, Fuerza Obrera, Colectivo
Guillermo Marín, en las cuales creen los tra-
bajadores y conocen de la división política del
sindicato. Por el otro lado, los trabajadores
de las empresas contratistas que son casi mil
personas, donde son 150 empresas contratis-
tas y 35 son de grupos paramilitares, las cua-
les explotan mano de obra de los trabajado-
res, descontándoles en algunos casos del 10
al 15% de los ingresos salariales mensuales;
estos últimos se involucran en la huelga a raíz
del laudo arbitral, el cual  les rebajó los sala-
rios a 358 mil pesos, cuando antes ganaban lo
equivalente a un trabajador de planta o tem-
poral de Ecopetrol.

Todas estas fuerzas estaban identificadas
en el carácter “nacionalista” de la Huelga y en
la “defensa de la soberanía nacional”, por eso
las banderas de Colombia por doquier y la con-
signa reformada y revisada de Huelga Polí-

Visitando a los Huelguistas de la USO...

¡Sí Hay Con Quién Luchar!
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tica Patriótica; nosotros uníamos esta lucha a la lucha general
de la clase obrera por mejores condiciones de vida y contra el
régimen de Uribe Vélez y esto nos generó, no con las bases
del sindicato, sino con esas fuerzas políticas, malestar y celo.
En fin, ese salpicón de fuerzas e intereses políticos, explica
por qué el acuerdo a que se llegó tuviera más que ver con la
“defensa de los recursos naturales y la producción nacional”,
que con el reintegro de los compañeros despedidos, los cuales
son en su mayoría jóvenes, los más activistas y revoluciona-
rios, quienes fueron el blanco de la burguesía con la preten-
sión de acabar el sindicato, por eso no creo que el famoso
“tribunal de honor” logre el reintegro de los despedidos.

Las posiciones oportunistas y burguesas, se reflejaron en
la orientación nacionalista y socialdemócrata que predomina-
ba en las consignas y en los discursos de los diferentes orado-
res, que bajo la palabrería “revolucionaria”, escondía la políti-
ca de diálogo y concertación, la defensa de la propiedad priva-
da y la continuidad del capitalismo con “rostro humano”, como
también de vender la ilusión de que Piedad Córdoba, Carlos
Gaviria y el Polo Democrático, así como las cúpulas de las
centrales eran la salvación. Pero la presión de los obreros de
base ahogaba la fiesta oportunista, los cuales en su inmensa
mayoría, por no decir todos, son revolucionarios que cono-
cen el nacimiento del sindicato y la posición revolucionaria y
la conciencia socialista de María Cano, Ignacio Torres Giraldo
y Raúl Eduardo Mahecha, sus fundadores, llevándolos a estar
convencidos que la lucha no era solo por la defensa de sus
intereses, sino la lucha general del pueblo colombiano.

Otra posición peligrosa era la rabia contra los "patevacas",
a los cuales le sacaban unos volantes vulgares, evadiendo
que la responsabilidad mayor es la falta de educación a las
bases por parte de la junta y, el verdadero y más odiado
enemigo, es el imperialismo, la burguesía, los terratenientes
y su actual gobierno.

Las posiciones proletarias se observaban claramente en la
actitud de los trabajadores que se disponían desde las 5 de la
mañana a realizar todo tipo de tareas: movilizaciones, pintas,
arengas, visita a los barrios, logística de la comida que no
bajaba de 35 a 40 bongos, en la forma como discutían, de las
consignas de la unidad con los trabajadores más desfavorecidos
de la empresa, como son los contratistas, las críticas por el
burocratismo de sus dirigentes, los excesos en el trato a los
trabajadores y la comodidad en la cual han vivido, mostrándo-
los muy inferiores a nosotros, la convocatoria sincera a la
comunidad, la lucha por un cambio social y la disposición
para discutir sobre política proletaria, la cual acogían con an-
siedad, llevándosela al bolsillo trasero del pantalón, para leerla
apaciblemente en la tranquilidad de su hogar. Ese pueblo, así
como los trabajadores son revolucionarios, hasta en la hora de
cantar La Internacional, que no paró de sonar desde el primer
momento que llegamos y la cual se impuso en todas las tareas.
Las consignas son las del proletariado colombiano.

Esta lucha fue el resurgir de un obrero proletarizado y com-
prometido con su clase; fundirnos con ellos fue lo más her-
moso; la despedida fue dolorosa como si nos arrancaran del
pecho de nuestra madre, con calle de honor nos despidieron
como héroes, con abrazos, lágrimas y aplausos, hasta la junta
nos reconoció el trabajo y qué decir de los obreros que nos
solicitaban que no los abandonáramos, nos dieron teléfonos,
obsequios y ante todo, amor, mucho amor proletario, desinte-
resado y solidario, al sólo recordarlo se me vienen las lágri-
mas; esto vale más que todo el oro del mundo, la oportunidad
de vivir esta experiencia me reafirmó para colocarme al frente
de la lucha en mi región, donde volví a recordar lo vivido en
Barranca a kilómetros de distancia, pero con el espíritu de
lucha que se transmite como un virus por todos las partes del
cuerpo, virus que debe contaminar toda la sociedad, para ga-
rantizar que la cura, nos garantice un sistema donde pasemos
del reino de las necesidades insatisfechas a la libertad de adqui-
rir lo que hemos construido y producido.�

Curiosidades de la Huelga
1. La moral más característica la daban los despedidos, los cuales a dife-

rencia de otros conflictos, se veían seguros y como los héroes de la
lucha; esta percepción me daba al escucharlos hablando o intervinien-
do en público y me parecía especial teniendo en cuenta que en las
huelgas, desde 1924, la constante han sido los despidos, los asesinatos
y encarcelamientos.

2. La jornada que se convocara, a pie o vehículos (motos, bicicletas y
carros) como fuera, era inmensa.

3 Los megáfonos no servían por la multitud de personas que participa-
ban, por eso utilizaban carros con perifoneo, bafles con una planta
eléctrica de combustible.

4. Cuando las marchas se desarrollaban, las madres y los hijos salían,
cerraban las puertas de sus casas y se vinculaban a la manifestación.
Las mujeres de los trabajadores y de la comunidad estaban organiza-
dos en un comité de mujeres.

5. Los funcionarios del sindicato como secretarias, propagandistas, escol-
tas y conductores eran más consecuentes y revolucionarios que los
mismos miembros de la junta directiva.

6. La solidaridad internacional y nacional fue muy buena; llegaban cara-
vanas de Venezuela y del interior del país. Los comerciantes de la ciu-
dad cada vez que se realizaban las jornadas cerraban los almacenes en
manifestación de solidaridad con los obreros.

7. La propaganda que llegaba a la huelga, por la presencia de más de 4000
obreros permanentemente, no duraba 5 minutos después de abierta...
la gente se abalanzaba sobre ella.

8. Los compañeros del sindicato tenían noticiero propio, el cual cubrió
todas las jornadas, desafortunadamente no permitían copia de los
cassetes con esa experiencia.

9. El sindicato estaba dividido por fuerzas, cada oficina era de una orga-
nización y cada una disponía de recursos materiales y económicos.

10.Ser “patevaca” es todo un problema; a un “patevaca” reconocido se le
negaba el saludo y si mercaba en la tienda del barrio, la gente no volvía allí.

11. Los curas se caracterizaban por sus discursos revolucionarios, lla-
mando a la lucha, algunos trabajadores argumentaban que fue un cura
quien presionó para que los obreros votaran la huelga.

12.Domingo Tovar, uno de los jefes nacionales de la CUT, llegó cuando
llegábamos nosotros, por nuestros discursos se vio obligado a radicalizar
el suyo en el auditorio del sindicato, pero cuando le solicitaron un
discurso en la portería de la empresa, en público, se negó a intervenir
¿sería que le dio culillo?

13.Piedad Córdoba, después de escucharnos a nosotros, se tiró un discur-
so en el club Infantas (club recreacional de los trabajadores) tan revolu-
cionario, que hasta uno quedaba conmovido, ¡qué buena oportunista!

14.Los policías antimotines -ESMAD- por el calor y los largos recorri-
dos, se desmayaban y debían ser remitidos a los hospitales cercanos
por deshidratación; los manifestantes para provocarlos gritaban: “Sol,
solecito, caliéntame un poquito, hoy y mañana y toda la semana”.

Una producción

del Grupo Todavía

con un bello

repertorio de

canciones de lucha y

de unidad: La

Internacional - El

Obrero - Fabulita -

El Tintico...

Consígalo con su

distribuidor de

Revolución Obrera
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En Conmemoración del
Día del Estudiante

Caído
Nuevamente, los estudiantes de la

Universidad Surcolombiana – USCO
protagonizaron combates con las
fuerzas del Esmad el día 8 de junio en
Neiva (Huila). El motivo, la Conme-
moración del Día del Estudiante Caí-
do, en homenaje a los estudiantes de
la Universidad Nacional víctimas de la
masacre perpetrada en 1954 por la
dictadura de Rojas Pinilla.

Los disturbios que empezaron ha-
cia las tres y media de la tarde, se pro-
longaron hasta las siete de la noche.
La juventud quiere luchar y su rebel-
día es apenas la manifestación de las
agudas contradicciones que sacuden
la sociedad colombiana, la cual ma-
dura para un gran enfrentamiento del
pueblo contra el régimen, y donde sin
duda alguna la juventud tiene un lu-
gar destacado en el combate.

Revolución Obrera saluda con en-
tusiasmo la actitud desafiante y la ini-
ciativa de la juventud, así como invita
a los jóvenes rebeldes a vincularse a
las entrañas del pueblo, a los obreros
y a los campesinos para que lleven a
ellos las ideas socialistas y le ayuden
al proletariado a constituirse como
partido político independiente, a fin
de que él pueda, como la clase más
revolucionaria de esta época, poner-
se a la vanguardia de la lucha del pue-
blo colombiano, contra el régimen del
jefe paramilitar Uribe Vélez y por la ins-
tauración de la República Socialista
de Colombia.

“Cómo juzgar si un joven es revo-
lucionario? Cómo discernirlo? Sólo
hay un criterio: si está dispuesto a
fundirse, y se funde en la práctica,
con las grandes masas obreras y
campesinas. Es revolucionario si lo
quiere hacer y lo hace; de otro modo
es no-revolucionario o contrarre-
volucionario. Si se identifica hoy con
las masas obreras y campesinas, es
hoy revolucionario; si mañana deja
de hacerlo o pasa a oprimir a la
gente sencilla, se transformará en
no-revolucionario o en contrarrevo-
lucionario.” (Mao Tse-tung La orien-
tación del movimiento juvenil). �

En Cali, los Vendedores

Ambulantes Enfrentan a

los Perros del Esmad

Cerca de 200 compañeros, todos pro-
letarios del rebusque, se lanzaron a la ca-
lle a protestar contra los operativos
policiales que buscan despojarlos violen-
tamente de sus mercancías y dejarlos sin
un lugar donde trabajar. Eran las 12 del
medio día, del 15 de junio, los perros del
ESMAD acordonaron las calles 13 y 15
del centro de la ciudad con el objetivo de
golpear a todo aquel que quisiera salir de
su cerco, no les importó si fueran niños o
ancianos.

Cumpliendo órdenes del alcalde “pro-
gresista” Apolinar Salcedo, a lo Garzón,
los paniaguados terroristas hasta golpea-
ron a una señora de edad quien les dijo
que fueran a tirar sus gases a otro lado; la
gente la acompañó en su protesta, pero
cegados los esbirros la ultrajaron, después
de tratarla de revoltosa la arrojaron al piso.
La ira crecía y con ella las ganas de pe-
lear... cual hienas, los mercenarios siguie-
ron requisando y robándose las mercan-
cías hasta que ya no más.

Indignadas por la alevosía de aquellos
terroristas uniformados, las masas se ar-
maron de piedras, garrotes y de cuanto a
mano se encontraba sacando a calzas prie-
tas a aquella jauría. Una cuadra corrieron
los esbirros, las calles 15 entre 4 y 8 fue-
ron tomadas por las masas iracundas: llan-
tas quemadas, tapas de las alcantarillas ro-
tas en el piso para sacar piedras, puños
en alto y estentóreos llamados desafiantes
salían de las gargantas. Cobardes ante la
respuesta inesperada de las masas los ase-
sinos se arrinconaron cual gallinas.

La gente que pasaba se solidarizaba
con aquella manifestación, condenando
las políticas “progresistas” calificadas de
“anti pobres”... el centro fue tomado por
el pueblo hasta las 5 de la tarde; hora en
que las fuerzas represivas arremetieron
con más dureza y dispersaron a la gente.
Fue una buena pelea, fue un buen pulso,
que deja en claro que sí hay con quien
luchar, que cada vez más nuestra clase
se está dando cuenta que el camino es la
confrontación, que hay que vencer el
miedo, que somos más.

Hoy volvimos a darnos cuenta de todo
cuanto podemos hacer y de la necesidad
de unir todas las manifestaciones de re-
beldía del pueblo contra el régimen y por
la revolución socialista. Espontáneamen-
te allí se coreó una consigna que dice que
tan hondo se siente la necesidad del cam-
bio, de la revolución: ¡Contra el Robo de
Nuestras Mercancías y por Nuestro
Empleo: Matar al Lobo!

¡Adelante Proletarios, la Rebelión

se Justifica!

¡Organicemos los Grupos de Choque

para Enfrentar los Perros del Esmad!

Correponsales de Cali.

“No Sólo las Armas Matan,

Cerrando Hospitales También

se Asesina al Pueblo”

¡Atrás el Cierre del Hospital de Caldas!

El día viernes 18 de junio, todos los trabajadores es-
tuvieron en asamblea permanente frente a la gerencia del
Hospital de Caldas en horas de la mañana, allí se hicieron
presentes los medios de comunicación, se agitaron con-
signas y se hizo la denuncia. Como es de esperarse, la
administración manifestó no saber nada acerca de una
posible militarización y cierre del Hospital. El sindicato y
los trabajadores ya lo presentíamos, puesto que se había
empezado a trasladar pacientes a la Clínica del Seguro y
el Hospital Santa Sofía, además porque observamos que
habían empezado a sacar elementos del Hospital.

Este día el alcalde y el gobernador se encontraban
reunidos en Bogotá con el ministerio de la protección
social. Los trabajadores continuamos en alerta perma-
nente, porque se preveía lo que podría pasar. A las 6:35,
se sabe que al hospital llegaría la comisión que estaba
en Bogotá, y en este mismo momento se hace un lla-
mado urgente a todos los trabajadores para que hagan
presencia en el hospital; al mismo tiempo llega la fuerza
pública y militariza el hospital. Sin consideración algu-
na los pacientes que aún se encontraban son traslada-
dos a medianoche y al amanecer del sábado a otras
entidades. El sindicato empieza a recorrer el sector ale-
daño con megáfonos para que los habitantes se entera-
ran de la situación y se solidarizaran. Los trabajadores
empiezan a llegar al igual que los vecinos, aproximada-
mente se contó con 100 personas desde afuera y 43
trabajadores dentro del hospital.

Los trabajadores enardecidos agitan consignas, seña-
lan a los culpables del cierre del hospital y no permiten
la salida de los carros donde ya habían ingresado el
alcalde, la secretaria de salud y sus secuaces. A los
trabajadores se les incitaba a que se armaran no sólo de
valor sino con palos para una eventual confrontación
con la policía. A los enterradores del hospital les tocó
salir caminando por otra parte del hospital, bajo las som-
bras, así como llegaron, y, los carros se quedaron en-
cerrados hasta el sábado porque los trabajadores no los
dejaron salir. Interna y externamente, vecinos, trabaja-
dores y junta directiva del sindicato hacen la denuncia
respectiva de lo que está aconteciendo, se solicita la
presencia de los medios de comunicación y el día sá-
bado salen las noticias correspondientes. Hoy día el
hospital de Caldas no cuenta con un solo paciente. Los
trabajadores continúan cumpliendo horarios ya que sus
contratos laborales siguen vigentes y la administración
no se ha pronunciado.

La problemática del Hospital de Caldas en tan vieja
como la de casi todos los hospitales públicos y de no
ser por la lucha persistente de sus trabajadores y el
apoyo de la comunidad y las organizaciones obreras
hace más de 5 años lo hubieran cerrado. Así que esta
nueva ofensiva no cogió por sorpresa a los trabajado-
res que desde principios de año han retomado las ta-
reas de denuncia y la movilización de masas.

En abril realizaron un foro por la defensa de la salud
pública del cual salió un plan de trabajo y unas consig-
nas y banderas de lucha, entre ellas la realización de la
marcha de antorchas el día 17 de junio a las 6:00 PM
convocada por ANTHOC Manizales y cuya organiza-
ción estuvo a cargo del sindicato, en oposición y apar-
te del “Frente Común en defensa de la salud” que ter-
minó convertido en un aparatejo politiquero liderado
por el MOIR y que pretende traficar con una necesidad

[Pasa página 7]
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19 de Junio: Día de

la Heroicidad
El 19 de Junio de 1986 será recordado por los pueblos

del mundo como el día en que las mazmorras del régimen
peruano bajo el gobierno de Alán García, fueron converti-
das en escenario de una carnicería humana contra lo más
preciado que brota de las entrañas de las masas populares:
más de 300 hombres y mujeres hijos del pueblo, entrega-
dos a la noble causa de la revolución, serían despojados de
sus vidas bajo el fuego artero de la artillería reaccionaria.
Tres cárceles fueron el escenario: El Frontón, Lurigancho
y El Callao; sus celdas atestadas de prisioneros en su ma-
yoría miembros, combatientes, simpatizantes y colabora-
dores del Partido Comunista del Perú, descubrirían el cri-
men que se cernía sobre ellas. El oprobioso y asesino go-
bierno de García decidió que había que ahogar en sangre
el arrojo de quienes no se dejaban doblegar por las penu-
rias del encierro, de quienes ante las frías barras de celdas
oscuras y el garrote de los esbirros del régimen reacciona-
rio, en cambio de doblegarse y bajar la cabeza, han con-
vertido las cárceles en luminosas trincheras de combate
contra el estado de cosas existente.

La decisión estaba tomada, una orden presidencial
emplazaba a las fuerzas armadas a masacrar en masas a
los prisioneros de tres cárceles, una de ellas la del Ca-
llao compuesta por 75 mujeres. Ante la inminencia de la
masacre, y después de haber sido inútiles sus denun-
cias por prensa y otros medios, los prisioneros se le-
vantaron en rebelión, incautaron algunas armas, toma-
ron unos cuantos rehenes y exigieron el cumplimiento
de un acta ratificada de tiempo atrás por el gobierno
donde se comprometían a respetar la vida de los prisio-
neros, garantizar un mejor trato en su condición de pre-
sos políticos, ratificando además su indeclinable deci-
sión de continuar impulsando la guerra popular.

En el Frontón los prisioneros resistieron con armas
de fabricación casera como hondas y lanzas durante 20
horas el ataque constante de helicópteros artillados y
artillería naval, 115 prisioneros fueron asesinados y al
menos 60 más fueron detenidos, torturados y desapa-
recidos; en el Callao, 2 fueron asesinadas y 6 más re-
sultaron heridas; y en Lurigancho, 135 hombres fueron
asesinados, por lo menos 100 a quemarropa después de
haber sido detenidos y acusados de pertenecer a “Sen-
dero Luminoso” como la prensa burguesa ha llamado al
Partido Comunista del Perú.

Desde entonces, el 19 de Junio, por decisión del Comi-
té Central del PCP, fue declarado como el “Día de la Heroi-
cidad”. El camarada Gonzalo, en una comunicación de
Junio de 1987, así lo plasmó: “La rebelión de los prisione-

ros de guerra es el desenmascaramiento y la condenación

públicos y ante el mundo de estos siniestros planes de ma-

tanza masiva, en defensa de la revolución y de sus propias

vidas; y el monstruoso e infame genocidio que por man-

dato gubernamental y con carta blanca perpetraron las

fuerzas armadas y aparatos represivos, con ciego odio al

pueblo y perversa furia homicida se estrelló contra la in-

doblegable, férrea resistencia feroz de los camaradas, com-

batientes e hijos de las masas que enarbolaron ideología,

valor y heroicidad desplegadas audazmente en encedido

desafío bélico. Y si la bestia reaccionaria bebió sangre

hasta el hartazgo para imponer la paz de los muertos, las

vidas miserables y arteramente cegadas transformándose

en imperecederas, plasman la trilogía monumental de las

luminosas trincheras de combate del Frontón, Lurigancho

y el Callao, hito histórico que proclamará mas y más la

grandeza del Día de la Heroicidad.”�

tan sentida por el pueblo como la salud, para sus fines electoreros y oportunistas,
además de buscar a todo trance cambiar la lucha y la movilización revolucionaria
de las masas, por los pretendidos “favores” de los politiqueros en el concejo, la
asamblea y el parlamento, que no son otra cosa que desmovilizar a las masas para
que el régimen cumpla sus reaccionarios propósitos.

La marcha de antorchas fue todo un éxito. Se estaba preparando la salida del
Hospital de Caldas a las 6:00 PM; en ese mismo momento los estudiantes de medi-
cina sacan dos pendones alusivos al no cierre del hospital. Asisten a la marcha
aproximadamente 3000 personas. En el transcurso de la marcha se agitaron con-
signas reivindicando la lucha de la clase obrera, se cantó la Internacional. En la
Plaza de Bolívar se hizo un pare para difundirle a las masas que se encontraban
alrededor acerca de la coyuntura por la que atraviesa el Hospital, y de ahí llegamos
a la  concentración que era en la alcaldía. Allí se denunció a los enterradores y
secuaces del régimen de Uribe por trabajar para cerrar el Hospital de Caldas, se
escucharon consignas como fuera politiqueros y enterradores del Hospital así:
“fuera la secretaria de salud Dora Inés Molina”, “fuera el alcalde de Manizales

Néstor Eugenio Ramírez Cardona”, “fuera gobernador de Caldas Luis Emilio

Echeverri”, “fuera Francisco González Baena de la dirección territorial”, ”No

sólo las armas matan, cerrando hospitales también se asesina al pueblo”, y otras
consignas motivando a la organización y la lucha como “los derechos no se men-

digan, se arrebatan al calor de la lucha organizada”, “adelante clase obrera,

adelante con valor, hay que romper las cadenas de este sistema opresor”, “viva la

justa lucha de los trabajadores del Hospital de Caldas”, “viva la justa lucha de la

clase obrera en todo el mundo”, “la salud no es una limosna, es un derecho del

pueblo”, “contra el régimen de Uribe, adelante con la Huelga Política de Ma-

sas” y en fin, muchas consignas que la clase obrera arenga en la lucha por sus
reivindicaciones.

El fin de semana Anthoc Manizales volvió a reunirse para definir un plan de
acción en los próximos días y se sabía que una de las tareas a discutir sería la
preparación de un paro regional por la reapertura inmediata del Hospital y por el
conjunto de las reivindicaciones inmediatas del pueblo caldense.

Una luchadora de Manizales

¡Por Reapertura del Hospital San Juan de Dios!
En los últimos días Luis Eduardo Garzón y varios congresistas vienen hablando

de la reapertura del hospital San Juan de Dios; y como era de esperarse, lo primero
que plantean es que “los trabajadores deben hacer sacrificios entregando sus dere-
chos adquiridos”... “colaborar con sus buenas gestiones para que el hospital se abra,
sin importar en que condiciones”. A continuación relatamos el testimonio de varios
compañeros que nos hicieron conocer su posición.

Al Estado burgués: Los trabajadores estamos acá en resistencia laboral y políti-
ca por la defensa de nuestros derechos y de los pacientes y contra la privatización de
un bien público que fue donado a perpetuidad para los más pobres, que somos todos
los colombianos. Hemos entregado nuestras casas, nuestros hijos, nuestra salud -
por ejemplo, el compañero Humberto Ruzzy de aproximadamente 35 años de edad
que antes era el conductor de la ambulancia, quien padece diabetes debido a la
negligencia para darle tratamiento de las administraciones que han pasado por el
hospital, hicieron que perdiera la vista y se encuentre postrado esperando la muerte;
además, nos han deteriorado física, personal y moralmente. Los colombianos esta-
mos pasando hambre y miseria... entonces ¿qué más quieren? ¿qué más nos piden?
Ya no tenemos más que dar. ¡No vamos a entregar más de lo que ya hemos perdido!
por el contrario, exigimos una vida digna, que se respete nuestra convención y
nuestros derechos como seres humanos.

A los señores dirigentes sindicales Sintrahosclisas: Nosotros no vamos a
permitir que ustedes nos negocien como si fuéramos marranos. Sabiendo que la
convención está vigente y que ustedes tienen que luchar por los intereses de las
masas y no por los del patrón, no les permitimos que entreguen nada. ¡No vamos a
negociar ni a entregar nada de nuestras acreencias laborales! Cuando el director
interventor viene patrocinado por ustedes y un grupito de trabajadores para crear
clínicas, EPS o negocios privados nos demuestran todo lo mediocres, hipócritas y
fariseos que son ustedes.

A los trabajadores de base: esta reflexión es para que nos preparemos para lo
que nos espera; los llamamos a que conformemos grupos de trabajo o citemos una
asamblea y nos unamos y nos organicemos para la lucha; por una sola línea que nos
sirva para evitar una masacre laboral, tenemos que ser los trabajadores los que deci-
damos qué queremos sin lesionar a los pacientes ni a los demás trabajadores.

A los pacientes: Al pueblo colombiano lo llamamos a que venga a luchar con
nosotros ya que es un deber de todos, invitamos a los obreros y a los usuarios a
venir al hospital para que traigan sus ideas y aportes para defender nuestro derecho
a la salud.�
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MUJERES... El camino de la vida

trazado por el capital, o el luminoso

camino comunista

Aún recuerdo cuando me dijo que todo lo hacía por nosotros.

Que si se aguantaba tanta injusticia, tanta pobreza y a un marido

cuya indiferencia le cercenaba el alma, era por nosotros, sus hijos.

Y por ellos, por sus hijos, fue que comenzó, o mejor dicho, trabajó

toda su vida. Primero en las artes de la modistería, luego en casas,

cocinas, lavaderos, planchaderos y en todo lo que se apareciera

pues, “los sacrificios son importantes a la hora de sacar los hijos

adelante”, siempre lo decía. Pero es que su vida había sido un

eterno sacrificio, trabajar desde los 15 años, cuando, por los azares

de la vida quedó huérfana de padre y, como buena hermana e hija,

debía trabajar para sostener la casa y a la abuela.

Y como proletaria continuó con el arduo trabajo en restauran-

tes. Cada vez era más la explotación, cada vez eran más las

ocasiones en que “doblaba” turnos, para poder permanecer en

los lugares y que no fuera echada como un perro callejero por

“floja”. En las madrugadas nos traía envuelto en papel aluminio

carnes y guisos que no se vendían en el restaurante y, entonces,

comíamos, como nunca antes lo habíamos hecho. Algunas ve-

ces, los fines de semana iba a apoyarla en las cocinas y no enten-

día cómo podía con tanto trabajo. Las trasnochadas eran cada

vez más constantes y las jornadas laborales más arduas. Re-

cuerdo que, antes que tuviera un sueldo fijo, en varias ocasiones

hubo necesidad de hacer colectas entre los vecinos y familiares

para comer algo más que arroz, la solidaridad de clase se hacía

presente en cada plato de sopa, en cada grano de arroz y en cada

aguadepanela que tomábamos.

Y así se pasó la vida, entre cocinas y pocas alegrías. Todos

fuimos creciendo y, como el hilo de la vida, cada uno cogió su

camino.  Cada uno se interesó por sus propias cosas y a pocos

importó cómo seguía entregando su vida al capital. Y éste le

cobró con fuerza y saña su entrega. Le cobró con la vida que

poco a poco, año tras año, le arrebataba. Sagradamente cotizaba

su platica para pensión y salud y ahora, enferma y desvalida con

la muerte rondándole por los espacios vitales, han sido insufribles

las miles de artimañas inventadas por este Régimen para no aten-

derla en su enfermedad. Cada vez las tutelas han sido más fre-

cuentes para lograr las citas médicas, los medicamentos, para

lograr un examen especializado. Cada vez son más reducidas las

posibilidades en el Plan Obligatorio de Salud –POS- como le lla-

man, a su privatización.

Ahora, ni siquiera nos reconoce y yo anhelo, anhelo con todas

mis fuerzas, aquel tiempo en que podía decirle cuanto la amo.

Añoro los tiempos en que pude hablarle de las ideas socialistas y

no lo hice. Ella se merecía conocer la ciencia. Ella se merecía

todo, se merecía saber que hay un camino más allá. Añoro poder

explicarle que el socialismo es la única salida, que los ancianos,

los abuelos, quienes han entregado todo al capital para multipli-

carlo merecen mucho más que las calles y las aceras, se mere-

cen culminar la vejez y la vida dignamente. Cuando anhelo que

me pueda entender que las mujeres somos explotadas y que por

lo tanto debemos luchar por no serlo. Cuando anhelo decirle que

lucho, lucho porque la amo, lucho porque el destino no sea el

trazado por el capital, sino el luminoso camino comunista.�

Revelaciones de la Reciente

Huelga Bananera
Todavía hoy, hay quienes argumentan que en las gran-

des zonas de producción agrícola las relaciones son
semifeudales, de gamonales y siervos. Y es que en sus
andanzas, si es que las han hecho, sus ojos de turistas, más
que de científicos de la realidad colombiana, sólo les permi-
te ver fincas enteras sembradas con racimos de bananos de
todas las especies más allá del horizonte. Sin embargo la
pasada huelga de las bananeras en el Urabá antioqueño
demuestra que tenemos razón, las relaciones sociales de
producción en el agro son capitalistas, es decir, explotación
asalariada de miles y miles de proletarios.

No otra cosa significa la más importante revelación que
nos deja la huelga: demostrar que en 16 días “los
comercializadores perdieron 25,5 millones de dólares (67.575
millones de pesos), mientras que los 16 mil trabajadores de las
320 fincas dejaron de percibir $5.440 millones”. Es decir, que
el obrero, cuya fuerza de trabajo es la que convierte el raci-
mo de banano en un gran valor de exportación, sólo gana
un salario de $340.000; mientras el capitalista ocioso, acu-
mula 211 millones de pesos por el privilegio de tener la pro-
piedad privada sobre la tierra y sobre los medios de pro-
ducción.

Y aquellos que dejaron de ser siervos para pasar a las
filas de la clase obrera encuentran en la HUELGA su más
poderosa arma en la lucha de resistencia y por lo tanto esta
arma es fácilmente empuñada por las bases. A quienes aún
creen que la clase obrera en Colombia no existe en el agro o
que la Huelga como arma de lucha caducó, tenemos tam-
bién el ejemplo en mayo de los obreros petroleros.  Lo único
a lamentar es que la influencia de la burguesía está empo-
trada en el seno del movimiento obrero a través de las di-
recciones socialdemócratas y oportunistas en el caso de la
USO, o a través de los politiqueros reinsertados uribistas en
Sintrainagro; direcciones éstas que limitaron la efectividad
y no permitieron la unión de los conflictos. No otra cosa
significa que el día que empezó la huelga bananera, culmi-
nó la huelga petrolera.

Aún así, los obreros retomaron sus banderas, demostra-
ron que por encima de las direcciones de politiqueros y opor-
tunistas está la lucha de clases y ésta se manifestó con abso-
luta claridad en ambas huelgas, pues la clase obrera retomó
su arma de combate en la lucha de resistencia. Por encima
de los intereses de clase de la dirección, la huelga de los
obreros bananeros puso sobre la mesa un problema de gran
importancia en la actualidad: el rechazo al sistema de con-
tratación a través de las cooperativas de trabajo, que es her-
mano gemelo del contratismo sindical auspiciado por el
presidente de la CUT, el politiquero liberal Carlos Rodríguez.

Importante aprender de las experiencias que hoy, para
triunfar, la clave está en unir en una gran HUELGA POLÍ-
TICA DE MASAS todas las huelgas obreras, los paros mu-
nicipales contra los impuestos y tarifas, las asonadas de re-
chazo a los pésimos servicios públicos, la protestas contra
las alzas en el transporte, contra los malos servicios de sa-
lud, contra la prohibición de trabajar a los vendedores am-
bulantes, contra los atropellos de la fuerza pública, en fin,
concentrar toda la fuerza y la furia de los oprimidos y ex-
plotados en un solo torrente de lucha contra el régimen de
Uribe y por la Revolución Socialista.�


